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La guerra y el catolicismo 
Una (le IHM cueHtiones que más veces 

Se ha planteado entre geinmiióülos y 
fíaj^gófilos?,jjH la, ewgatióii tlel catalicsis-
'lio. Ij_ô  caLójicütí franceses ne quejan 
<lo la actitiul en que se han colocailo 
Casi uiwiiiinemeiite los Españoles—y 
los de todos los países fieiitrales—¿Poi-
<jué, dicen, siendo Francia «la |)iimo-
génita» de la Iglettia^ lu que ha lucha-
^ tanto por la fe en las cruzadas, en 
'nisiones, en los campos d« la filosofía, 
de la apoloj^ótica y de la literatura, 1.)H 
católicos españoles prefieren el triuuío 
de Alemania, en 9U gran mayoría pro-
testwote y cuya filosofía Im servi<io a 
tantos páia combatir a la Iglesia? 

Aunque la lucha que mantienen las 
Potencias Centrales con las de la peri-
ferifería de Suropa tio es teológica y 
en ella no Be ventita ei triunfo 'de la 
religión, algo habrá en el fondo de es­
te pleito, algo se vei i t i lar i ,que más o 
menos tenga que ver con la religión, 
especialmente la católica, cuando en 
los países católicos neutrales—y algu­
nos que hoy estén en guerra, por ejem­
plo Itali»—-con tan rara nnaitimidad 
los católicos desean el triunfo de Ale­
mania y.los anticutóiicos.6l dft {"l^cin. 
Porque con' 1* iiniéaift lógijgft* podrítt 
preguntarse: ¿Por qué los liberales y 
anticatólicos desean el triunfo de esa 
Francia tan católica y la derrota de 
esa Alemania tmu protestante y de tan 
libres filosofías? 

Láoaeetión debe plantearse en otra 
forma más concreta y má» ajustada a 
la realidad. No debe m i r a m 1̂  lo que 
fueron esas naciones, sino H: lo que ton 
y tt lo qiie son como puebloisty como 
Estados. Francia fué «la primogénita 
de la Iglesia>, tí tulo que le dio un Ro-
maiio Pontífice con razón, ái^pqúé no 
con razón absoluta, puesto que siglos 
antes (jae Francia fué católica giáti 
parte de Italia. Emprendió las grandes 
crueadas por la conquista del santo 
Sepulcro y llevó a cabo grandes empre­
sas eu favor de la Iglesia... y en pro­
vecho propio. También 'Alomania fué 
el brazo secular, y su Emperador la 
mitad de la Iglesia, mientras existió 
el Sacro Rontano Imperio, y también 
tuvo sus oruZfti^s,. en una de las cua­
les murió jBarburroja de manvra trá­
gica. Pero esas son cosas que fueren, 
ounno fueron, aunque duren todavía, 
pur un lado, la Reforma protestante, 
y» por otro, la Revolución. 

Los católicos etpañolet, sin olvidar lo 
pasado, en esta ocasión suprema tene­
mos los orjos pue8tt^enlaj>i*8ente y 
^" '<>" .;Í>fkíMlHr, en Jo d»H«ímediaté 
ayer en lo d« hoy y en lo de mañana, 
y sabeptio*f^ipi^tj^o'«ÍlO nos'ailota y 
afecta î  la Igl9s^|ii,pi;p|q[ndameute. N^os-
"tros, antes q n é ^ o ^ y sobre todo, te­
nemos un santo, instintivo y consciente 

horror a \ii Ubjsrtad a 1H íranciesa, ¡^ubre 
todo en uiHtéria (le religión, porque 
sabemos que la libertad jaoobiim signi­
fica porsHCiieión, arbitrariedad e injiis-
tioia. Y *ut» deseamos el feriunh* de 
Fiancia, porque si laFraiiwia atea y 
jacobina tiiiiiiíase, triunfaii» eir todos 
los países católicos »H& libertadt 

Nosotros sabeinoH que la fumosa 
unión sagrada, que Iwi hecho que los 
católicos franceses hayan olvirlado el 
ayer, el hoy y se imaginen ilusiones pa­
ra el mañana, nO es más que otra de 
tantas n o b i l í s i m a s ilusiones de lofi 
católicos franceses y fruto de un senti­
miento muy arraigado en el corazón, 
de todo francés: «Lo juimero es la 
gloria de Francia». Nosotros admira-
n»os y ensalzamos otro patiiotismo; 
pero los franceses debieran coniliderar 
que los españoles no podemos confun-
((ir la gloria rl© Francia ct)i( el triunfo 
de la Iglesia y 1^ defensa í e nuestra re­
ligión. ^A/'oíoífos MfeemóS {|ti|é ál dfü si­
guiente de la guerra —y aun «n plena gue­
rra—¡evantará más furioso que nunca su 
cabeza el jaa^inismo francés, y sabemos 
también que si venciera trancia, con sus 
instituciones, es decir, la Branda rep-u-
büeana y atea, única naatáa, dét-^uropa 
3t|e no tieike r^fesentaike en Uomas, i no 
«go Aa&»iían mkído b<»láílá^n Érahéa 
el ateísmo y el jacobinismo en el jetado, 
sino en el pueblo, y no sólo vencerían en 
Francia sino en.tódos los paisas católicos, 
y especialmente en nuestra España. Y 
es natural que sea así, porque él esfuer­
zo <!» I*̂ ^ católicos «n favor de ttu ¡ja-
tría seria considerado convo ,ol onin-
plimiénto (le un deber de ciudadano»; 
p«ro el Estado, republicano y tal co­
mo ha sido hasta hoy, recliimafla toda 
la gloria para sí. , 

Véase, pue», con cuanta raisón somos 
germanójSl&s los católico» españoles, co­
mo ¡catéUiús únicamente, porque como 
españoles tettemos tambiát para serlo 
otras razones m » y hondas, y que hoy 
no hacen al caso. Y la razón de nues­
tro santo horror a esa libertad es de 
niuy^sencilla explicación. Hay en nos­
otros, los católicos, un i.ieal sitpremo: 
el triunfo de la Iglesia, de su doctri­
na, de su fe, sobre toiius los pafses de 
la tierra; es decir, el ideal de que 
las enseñanzas del Evangelio y el sua­
ve yugo del oatulioisuio impere, cut\w 
1«t\'iileal de justicia y de verdadera 
libertad. Pero amén d» ese ideal su­
premo, difícilmente asetjuible y boy 
imposible de conseguir, t«uemoi( uno 

más modesto*,.qi#a »e ..ísonfftudft, cou 
nuestros derechos •^ nuestros deberes 
de cáudadftoi»:^ teiiimoH f\ i i ^ dft 
nií^{.rfi/ftiéí^(t ^ í ' J ','. 

Queremos' ]ibert:id, la libertad ver-
dado^ , 1» qjitñ <oonsÍ8t(r#ii quev«,||o's 
I-espeten de Veias li'uestrbu déi-eoh'os 
y uo se les atropéllen en nombre de 
una ciencia o de un progreso o de una 
civilización qu9 no ti^pnen d<»recho a 

pi ivainoa del derecho (le ujlorar a (luos-
tro Dios y eiíseíiar a nuestros hijos a 
aiUu'arle, co n friega r nos en nuestios 
templos y predicaí- nuestras doctrinas, 
refugÍHrnos en tiuestros mOnasteiios y 
servir al prójimo en asiífm' y hospita­
les. Queremos qií© las leyes nos; conce­
dan esa libertad y que no sólo nos la 
concedan, siiío que la hugftn respt^tar, 
1)UH8 consideramos que soi» trias libres 
los oatólieoM que en países protestantes 
gozan de una libertad, l imitada hasta 
llegar aciertas ext.eriorizaciíMies, pero 
que dentro de esa libertad tienen ga­
rantizados sus derechos, que losbatóli-
cos que en paíSHs católicos gozan, de 
una libertad a cada paso trabad» por 
las arbitrariedades de una ininojía (le 
ateos jacobinos. Quoreinos, finalmente, 
que nuestro Estado reconozca a í)ios 
y que nos rija y mande en nombre «le 
Dios y como representante de Dios, 
único derecho (¡ue ))ueile invocar . la 
autoridad de los derechos para mandar 
y regir a los hombres. 

A nosotros nos merecen gran respe­
to {o« .^«lado«, protestantes o cisn)áti­
cos, que ree(fnocen a Dios y le invocan y. 
en el nombre de Dios mandan y g'0Í>íer-
nan, y nos merece toi I a clase de des­
precios y consideramos tiránico al que, 
blasonando o no de liberal y do de­
fensor del derecho y la justicia, me-
no8|>reoia l« autoridad de Dios, go­
bierna por si y ante sí, y dessonoce a 
Dios. Ese Estado para nosotros es tirá­
nico, es ridiculamente tiránico, és la 
befa y escarnio ñé la autoridad, pues 
etitendemos que no tietie (d hombre 
derecho a mandar a otro houibie 
y m¿iíOs n lo-» pueblos si nO es en 
nombre de Diiis y como representante 
de su aíititridád Kobre los homlires. 

Por esto nosotras, loi católicos, eüan-
dé oimoá que el Emperador de Alemania 
invocfi el origen divino de su áutÓriddá 
y habla eti nonAre de Dios a su p^lp, 
no nos reimos ni lé acusamos de visiona­
rio o de orgulloso, como jístápidámente 
lo hacen lo vasallos del Eta^ sin J)ios, 
sino que consideramos muy, hojtrado al 
pueblo regido pos un tfionarca qite a»* 
habla y asi obra. Unicamenie los, vasallos 
a quienes se habla y se gobierna asi, pue­
den oonderarse ¿t'&riM; los «lemáh* i no, 
puesese .es*! verdadero priácipio de 
la verdadera libertad» A wwotros nos 
sacude una oleada de entusi^sn^é y un 
escHiloIrio dRgraHdeza,ounodo leamos 
las t^Hüe^ 91*0 B>ii (fomlbi'e d« Dios \í iri-
ge alguna vez el Eñnperad'or de Ale­
mania a supueb lo o ouaudo «I Fr«si-
dent^ de la rnpüblioa. o<»rteKnreriáitna 
abm el Parlamento en uombi-e d* Bi-oe, 
y n»fiod«m>$ diaimulavd movimiento á0 
aesprtí^ y ^ a»^ qm n^e cauea oír «« 
el Parlamento fran0 a ftn ftfmsieHr 
Vaillant, miniftro de la república, cíj-
deni^ qué ésta apagará las <tluminaria9 
d«í tóWb*. Vaéiedád jr necedad totjo en 
una pieza. • 

Si 11 o h 11 biera todii v i l m 4% ©stiptií ira -
zones nos bastarían para no desear el 
triunfo de una República que hace 
profesión de atea. ¿Qué nos importa 
qué la Frailoia de las Crüzaiafj fuera 
la «primogénita dé la Ifjlesiá» «í ha 
vendido su primopeHitura á ló¿ VáiHant, 
a los Combes y a los Cailiatíáo? '̂ 

' ^ ÁNGEL Rui?! Y JpABtfO 

'É8ceniá8'4ela*JS>iéí't*a^ '' 

¡Al ftci, iguates! 
Juntos Ciíyefoh en la lucha brava_, 

entre el fragor de la metralla impía:" 
e] UQO, la trinchera detóodtíi - s i 
rudo e! oti o, coa íiiri a ki atacaba; 

Les igualó la Muerte que ace^habi 
que unió sus cucfpos fio l̂ HiXjnafrfav 
y acaso. Sonó un beso en 1» agonía, 
beso Santo de ambr, que perdonaba. 

La Muerte" es noble y el agravio plvjda; 
ya no fulge en sus ojos la amenaza, 
ni «lielit» en »ii alma et Impeiu homtóida: 

bravos guei^rcros dé disflnla raza, 
fiera y cruel, les enconó iii vida* " i 
¡la Muerte, más piadosa, íes abraza!... 

' CHCILUO BBÍIITEZ 

ViJladarias ante Gibraltar 
Era una herida que el alttia españo­

la padecía con la pór(lida de Q-ibraltar. 
El Peñón, en el que la gran Reina Isa­
bel recomendó tanto en sil testamento 
que no se dejara perder porque de él 
dependían las mayores empresas del 
porvenir, había caído en manos de los 
ingleses, y a todos lo'̂  ijiie tenían en 
su coiuzón arraigado et amor a la Pa­
tria, causaba él hecho indignación pro­
funda. • . 

El Marqués de Yílladariaa'qttlvtt re­
cuperar la plaza, contando con su ardi­
miento y con el (Te los soldados esnfi-
floles que, a toda costa rechazaban, al 
i(í:nn[ que la opinión pública, la ven-
garita de la ofensa ii.*^«rida por los hi­
jos de Inglaterra poníeii^o en un pedazo 
de nuestro suelo una bandera que óo 
er« la ííuostra. 

Mas el empeño de Villadarias era 
inúti l . Los ingleses, prevenidos contra 
probables acontecimientos, fortificitrqii 
la {ilaiza hasta colocarla en condiciones 
de ser en aquellos tiempos completa­
mente inexpugnable. 

E l «litio se emprendió por piarte de 
los nuoHtroM, pero la «"ttación iiíyernal 
no ertt la más a propositó,para lograr 
el intento, sobre tcdo si se tiene en 
cuenta que los britanov reforzíai'orn sU 
guarnieió» con anos miles de ]ion>breB. 
Las lluvias deshacían 1«H trincheras d(t 
los tiuestrgs, y las «a£ern»ediides d^iecr 
marón ul ejércit.-). Allí s« ^on^iimlau 
inútilmente, hombres y material d« 
guerra. Villadarias no desistió, siu em-
go, de la temible empresa, y la conti­
nuó valerosa y enérgi(;ameute. 

Felipe V recibió por entonces pía-


